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  A estos Dios se propuso dar a conocer cuál es la gloriosa riqueza de este misterio entre las naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza de gloria.

  COLOSENSES 1:27


  
Introducción 
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EL GOZO DE LA ETERNA COMPAÑÍA DEL ESPÍRITU SANTO


  Cuando estoy en casa, y siempre que el clima me lo permite, salgo a caminar o correr dos millas y media (cuatro kilómetros) todas las mañanas. Esta ha sido mi rutina por más de treinta años. A medida que me hago mayor, también me vuelvo más agradecida por poseer la capacidad física para mantener este ejercicio. He sido consistente y comprometida con esta actividad, no solo por los beneficios físicos, sino porque es una forma de liberar el estrés. Las cargas del día parecen aliviarse durante esos treinta o cuarenta minutos que me toma completar mi rutina.

  Con el pasar de los años, he tenido distintos compañeros de caminata que luego han cambiado de ejercicio o lo han dejado completamente. La amiga que, de vez en cuando, camina conmigo actualmente es una delicia. Mientras caminamos, entablamos conversaciones muy animadas, resolvemos los problemas del mundo, compartimos nuestra percepción de las Escrituras y, muchas veces, terminamos orando la una por la otra. Su compañía me ha hecho consciente de una faceta importante de mi rutina. Cuando me acompaña, el camino no parece tan largo ni tedioso como cuando estoy sola. Cuando está conmigo, parece que tengo más alegría, más energía y el tiempo parece volar. De alguna manera, su presencia hace más simple mi caminar.

  Por otro lado, cuando camino sola, la rutina parece más difícil y más larga. Los músculos de mis piernas parecen más tensos y no se estiran en pasos largos, me duelen las rodillas cuando acelero, me cuesta más respirar, mi mente cambia a neutral y solo me esfuerzo por llegar hasta la próxima curva, al siguiente árbol, al tercer puente que marca el ascenso al estacionamiento y a mi auto, donde finalmente me inclino para estirarme. Aunque el recorrido, el ritmo y la duración de la rutina son iguales, ya sea que camine sola o con alguien más, una buena compañía hace una gran diferencia en mi disfrute y bienestar.

  Eso me lleva a la caminata de la vida. Vivir día tras día, semana tras semana, año tras año conlleva esfuerzo, energía, compromiso, enfoque y reflexión.

  Para ser completamente honesta, soy lo suficientemente mayor como para saber que el camino de la vida nos lleva a través de dolores y sufrimientos emocionales, físicos, relacionales y espirituales. Algunos son insoportables, otros perturbadores, otros son más serios y hasta amenazan la vida. Por momentos me encuentro esforzándome por superar un día, un mes, un año. Si pudiera al menos llegar hasta el receso de Pascua. Si pudiera al menos ir a la playa para nuestras vacaciones. Si pudiera tan solo esperar hasta Navidad. Hay momentos en que cumplo con un compromiso solo para tacharlo de mi lista y continuar con la siguiente tarea, para, a su vez, poder pasar a la que le continúa. El camino en sí mismo se vuelve una carga, se vuelve monótono.

  Lo que he necesitado es un compañero que camine conmigo, alguien que esté a mi lado y comparta día tras día cada paso de mi camino. Alguien con quien pueda discutir los asuntos que tengo en mente y que responda mis preguntas. Alguien que me ayude a tomar decisiones, que escuche mis quejas, mis miedos, mis preocupaciones y mis sueños. Alguien en quien pueda confiar y creer, con quien pueda disfrutar. Alguien cuya sola presencia me dé gozo y paz. Alguien que me conozca, me entienda y me ame.

  ¿Dónde he encontrado a ese compañero? Sorpresivamente, como una hija de Dios, no tuve que buscar a mi alrededor para hallarlo, solo tuve que buscar en mi interior, porque Dios me ha dado el mejor compañero para la vida: su Espíritu. Y no solo para la vida, ¡sino para siempre!1

  No es mi intención en este libro hacer una disertación completa y profunda sobre el Espíritu Santo, ni explorar todas las formas en las que puede ser comprendido o malinterpretado, utilizado o abusado, normalizado o usado con fines sensacionalistas, priorizado o abandonado. Lo que quiero contar es mi experiencia personal con este compañero divino. Aunque no creo saber ni el principio de todo lo que hay que saber sobre Él, estoy aprendiendo a disfrutarlo y a confiar más y más en Él. Inevitablemente, cuanto más aprendo del Espíritu Santo, más me doy cuenta de que tengo aún mucho por aprender. Pero una cosa tengo por segura: Él no es una opción adicional en mi vida cristiana, es una necesidad divina.

  La necesidad indispensable del Espíritu Santo nunca ha sido tan evidente en mi vida como lo fue mientras escribía este libro. Cuando comencé el desafío de poner mis palabras en una página, mi padre de noventa y nueve años se fue al Cielo. Yo ya era viuda y cuando él se fue a su hogar celestial, también quedé huérfana. Seis meses después me diagnosticaron cáncer de mama, atravesé una cirugía y luego comencé el tratamiento cruel de la quimioterapia. Durante los momentos malos y los buenos, en las lágrimas y el gozo, en el dolor y el consuelo, he sentido la compañía constante del Espíritu Santo.

  Día tras día, he aprendido que Él es todo lo que es Jesús, pero sin un cuerpo físico. Es Jesús sin carne. Del mismo modo en que Jesús es la imagen exacta de Dios Padre, el Espíritu Santo es la imagen exacta de la mente de Jesús, su voluntad y sus sentimientos. Él es el Jesús invisible. El Espíritu Santo es… ¡Jesús en mí!

   

  ANNE GRAHAM LOTZ


  
Primera parte  
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AMAR A LA PERSONA DEL ESPÍRITU SANTO


  Ustedes lo aman a pesar de no haberlo visto.

  1 PEDRO 1:8
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  ¿Alguna vez te has formado una idea o una opinión acerca de alguien basándote en lo que otros te han dicho y cuando conociste a esa persona descubriste que en realidad era muy diferente a lo que te habían hecho creer?

  Recientemente, recibí una invitación para estar en un programa de televisión conducido por una pareja que había estado hacía poco tiempo en las noticias y había recibido muy mala publicidad. Sin quererlo, me había dejado influenciar por esa actitud pública denigrante. Casi rechazo la invitación, pero cuando algunos asesores respetados me pidieron que la aceptara, lo hice, y descubrí algo completamente distinto a lo que me habían hecho creer.

  La pareja era humilde, cálida, encantadora, atenta, alentadora y comprensiva. Era agradable hablar con ellos y mi espíritu resonaba con el de ellos. Hasta el día de hoy, me sigue sorprendiendo la diferencia entre la percepción que el público tiene de ellos (y mis ideas preconcebidas) y su verdadera personalidad agradable, así como su testimonio auténtico.

  Así como nuestra percepción acerca de otras personas puede ser muy diferente a lo que son en realidad, puede suceder lo mismo con nuestra percepción del Espíritu Santo. ¿Tu percepción puede diferir de la verdad o incluso ser casi contraria a ella?

  He oído hablar del Espíritu Santo como “algo”, un sentimiento, una paloma, una llama de fuego, un fantasma, una emoción o hasta una experiencia eufórica. Muchas veces se le llama la tercera persona de la Trinidad, como si fuera el menos importante o un añadido al Padre y al Hijo, que son más importantes. Todo eso es incorrecto.

  Si bien el Espíritu Santo puede simbolizarse con una paloma o una llama, si bien su presencia puede provocar una emoción, un sentimiento o una experiencia eufórica, Él está claramente separado de esas cosas. Él no es algo, es alguien. Su condición de persona queda clara en Juan 16, cuando “Él” es mencionado once veces en ocho versículos usando pronombres personales de género masculino.1

  Así que para comenzar a explorar quién es el Espíritu Santo, necesitamos aclarar que no estamos hablando de “algo”, sino de “alguien”. Él es una persona viva que tiene mente, voluntad y sentimientos. No se dice que es la tercera persona de la Trinidad porque sea el último, sino porque es la tercera persona que se revela completamente en las Escrituras.

  En el Antiguo Testamento, aunque estaban presentes el Espíritu Santo y Dios Hijo —la Palabra viva que se hizo carne en Jesús—, quien se revela principalmente es Dios Padre. En los Evangelios, si bien el Padre y el Espíritu Santo están presentes, quien se revela principalmente es Dios Hijo. Al comienzo de Hechos y en las epístolas, aunque Dios Padre y Dios Hijo también están presentes, quien se revela principalmente es Dios Espíritu Santo. De hecho, el libro de Hechos no habla de los hechos de los discípulos o de la Iglesia primitiva. Es un libro sobre los hechos del Espíritu Santo y su obra en y a través de los discípulos y la Iglesia primitiva.

  Si el Espíritu Santo es una persona con intelecto, voluntad y sentimientos, ¿cómo es Él realmente? ¿Cómo es su personalidad? ¿Cuáles son sus responsabilidades? ¿Te intriga esta persona misteriosa? Personalmente, a mí sí, y aún hoy me sigue inspirando curiosidad. Una forma de conocerlo es a través de sus nombres.

  En la Biblia, los nombres muestran el carácter de las personas que los llevan. Por ejemplo, en el Antiguo Testamento, el nieto de Abraham se llamaba Jacob, que significa “impostor” o “sustituto”. Jacob fue un hombre que creció y engañó a su padre, Isaac. Al hacerlo, Jacob sustituyó a su hermano, Esaú, el heredero de la bendición de su padre. Su nombre estaba bien puesto.

  Veinte años después de ese engaño, cuando Jacob regresó a reclamar su herencia, un ángel del Señor, quien era una manifestación visible y tangible del mismo Señor, no se lo permitió. Luego de luchar toda la noche, Dios le dislocó la cadera para forzarlo a rendirse, pero en lugar de caer al suelo pidiendo piedad, Jacob se abrazó a su cuello y le dijo que no lo soltaría hasta que lo bendijera. En ese momento, a la orilla del río que servía como frontera de la Tierra Prometida, el río donde habían luchado, Dios le indicó a Jacob que dijera su nombre, quién era: el impostor y sustituto. Luego, Dios cambió el nombre de Jacob al de Israel, que significa “un príncipe que tiene poder en Dios”. Como un hombre quebrantado, Jacob entregó su vida a Dios por completo y se convirtió en un príncipe con poder, el padre de doce hijos que fueron los padres fundadores de una nación que lleva su nombre: Israel.2

  Tal vez el ejemplo más conocido de cómo un nombre revela el carácter de alguien se encuentra en el nombre que se le dio al Hijo de Dios. Se llamó Jesús, que significa “Salvador”, “Rescatador”, “Redentor”, “Libertador”, el único que nos salvaría del castigo y del poder del pecado.3 Su nombre define con exactitud quién fue… y quién es.

  ¿Y qué hay del Espíritu Santo? En Juan 16:7 Jesús le da un nombre que a menudo se interpreta describiéndolo como aquel que nos consuela, pero esta es una definición que necesita de varias otras para describir su significado correctamente. La versión de la Biblia Amplificada [en inglés] del mismo versículo dice que esta palabra también se puede traducir así: “Pero les digo la verdad: les conviene que me vaya porque, si no lo hago, el Ayudador — Confortador, Defensor, Intercesor, Consejero, Fortalecedor, Confidente— no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré —al Espíritu Santo— a ustedes [para que esté en comunión con ustedes]”. En los siguientes siete capítulos veremos las conclusiones personales y prácticas de cada aspecto de los nombres del Espíritu Santo como están numerados en la versión de Juan 16:7 de la Biblia Amplificada.

  La experiencia de descubrir quién es el Espíritu Santo en cada paso de mi vida diaria ha sido una de mis alegrías más grandes y profundas. Cada nombre que se le ha dado (Confortador, Ayudador, Defensor, Intercesor, Consejero, Fortalecedor, Confidente) revela un nuevo aspecto de su carácter divino y ha causado en mí un amor profundo por quien es mi compañía constante…, Jesús en mí. Mi oración para este libro es que tú también puedas descubrirlo personalmente como tu compañía constante y que eso te lleve a amarlo más.
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 NUESTRO AYUDADOR


  Cuando la salud de mi esposo Danny comenzó a decaer debido a la diabetes tipo 1 y sus complicaciones, prácticamente dejé de viajar y lo cuidé con alegría durante tres años. Una tarde de agosto, él estaba sentado junto a la piscina, jugando con nuestro perro y relajándose bajo el sol de verano. Yo me quedé dentro de la casa para hacer algunas tareas. De repente, me di cuenta de que hacía más de una hora que no iba a verlo, corrí hacia la ventana, miré hacia la piscina y vi que no estaba allí. Con alivio, creyendo que había entrado sin que lo viera, corrí por la casa buscándolo y gritando su nombre. No me respondía ninguna voz familiar, solo había silencio. Tuve un mal presentimiento cuando corrí nuevamente hacia la ventana y vi a nuestro perro sentado al borde del agua. Cuando lo llamé, se negó a venir. Corrí hasta la piscina y encontré exactamente lo que imaginaba.

  No hay palabras para describir mi grito desesperado de ayuda; me lancé al agua, llevé a mi esposo hasta los escalones y sostuve su cabeza sobre mi falda. Aunque lo llamé una y otra vez, y hasta le rogué a Dios por ayuda, supe que tenía en mi regazo a un hombre que ya estaba en la presencia de su Señor. La expresión de su rostro demostraba fortaleza, confianza y completa paz.

  Para superar lo que vino después, necesité mucho del Ayudador: para permanecer en línea luego de mi llamada al 911, cuando llegó la ambulancia, para ver a los médicos corriendo por el jardín y apartando a Danny de mi falda, los helicópteros de los noticieros volando encima de la casa, la policía al lado de la piscina y cuidando la propiedad, los autos llenos de curiosos estacionándose en nuestra calle y, finalmente, la escena que no puedo borrar de mi mente: Danny en una camilla saliendo de nuestra casa por última vez.

  En su gran compañía, el Ayudador también envió ayuda palpable: un capellán del departamento del alguacil que se quedó conmigo mientras los paramédicos se ocupaban de Danny; mi yerno, que me abrazó mientras se lo llevaban; mis hijos, que se sentaron conmigo en la pequeña sala de urgencias del hospital; nuestro doctor, que apareció junto a la cama de Danny y me alentó a ponerlo en reanimación cardiopulmonar… solo por si acaso.

  Mientras caminaba por el valle de sombras que rodeaba a la despedida oficial de Danny durante la mañana del 19 de agosto de 2015, en todo momento sentí la presencia silenciosa, gentil y amorosa del Ayudador. Dos noches antes de nuestro aniversario número cuarenta y nueve, en lugar de disfrutar una cena de celebración juntos, tuve que enterrar a mi amado esposo.

  Si describiera en este libro todo lo que recibí del Ayudador durante ese tiempo, no me alcanzarían las páginas. Él derramó en mí su ayuda al punto de que me encontré consolando a amigos y familia, hablando ese mismo 21 de agosto frente a cien hombres en un estudio bíblico que dirigía Danny, planificando el servicio de celebración y ultimando detalles del funeral. La increíble evidencia de su ayuda sobrenatural estaba en la alegría, la paz, la fortaleza y la clara presencia de ánimo que me ayudaron a sobrellevarlo, y no a duras penas, ¡sino como un triunfo absoluto! Nunca dejaré de alabar a Dios por “mi Ayudador”.1

  Hace poco, cuando revisaba mi correo electrónico, encontré una nota de la esposa de un hombre que había servido con Danny en la junta nacional de la Confraternidad de Atletas Cristianos. Su esposo acababa de fallecer. Ella decía que lo había cuidado por más de cinco años y: “Nunca podría haber llevado la «carga con agradecimiento» si no hubiera dependido del Espíritu Santo”. Y supe con exactitud a qué se refería.
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  ¿Cuál es tu testimonio? Ya seas un viudo o viuda como yo, que está aprendiendo a vivir una nueva realidad; o alguien que está invirtiendo su vida en cuidar a un cónyuge enfermo, a un padre anciano o a un hijo con discapacidad; o un padre intentando criar a sus hijos para que sean seguidores de Jesús en un mundo retorcido; o una persona de negocios que opera según los principios bíblicos de integridad; o un político que camina por la cuerda floja entre la verdad y la corrección política; o un educador que enseña valores junto con el currículo; o una víctima de cáncer que intenta atravesar el laberinto de las opciones quirúrgicas y los tratamientos, el Ayudador está dispuesto a socorrerte, a apoyarte y a darte alivio. Lo sé por mi propia experiencia. Solo llámalo.
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NUESTRO CONSUELO


  Sin el Ayudador no podría haber soportado los días posteriores a ese momento desgarrador en el que encontré el cuerpo de mi esposo inmóvil dentro de la piscina. No solo sentí su ayuda práctica en todo momento durante la crisis, sino que también experimenté su consuelo de una forma muy profunda.

  Sentí el consuelo del Espíritu Santo en su rol de confortador durante momentos de gran tristeza (como la pérdida de dos bebés por abortos espontáneos, el diagnóstico de cáncer de mi hijo y sus dos separaciones, la muerte de mi amada madre, seguida de la muerte de mi padre o mi propio diagnóstico de cáncer). Sin embargo, nada, nada, se compara con el consuelo que Él me ha dado desde que Danny partió a la casa del Padre.

  El Confortador no solo trabajó en mi interior para traer calma a mi corazón, sino que también envió a personas para darme consuelo con su amor, su cuidado y su presencia desde el momento en que Danny fue llevado al hospital. Durante las dos noches que estuvo con reanimación, nuestro hijo, Jonathan, se quedó con él, mientras que nuestra hija menor, Rachel-Ruth, vino a pasar la noche conmigo.

  Yo sabía que Rachel-Ruth no se podía quedar mucho tiempo porque tenía tres niños que atender. Aunque nunca expresé esos pensamientos, mi otra hija, Morrow, y su esposo, Traynor, me propusieron mudarse conmigo. Con una sonrisa traviesa, miré a mi yerno y respondí:

  —Tal vez, pero tendrás que preguntarme a mí, tu suegra, si puedes vivir conmigo.

  Con un brillo en los ojos y soltando una risa, Traynor me lo preguntó y me confesó que siempre había sido su sueño vivir con su suegra.

  ¡Así que Traynor y Morrow se mudaron ese mismo día! Pusieron todas sus pertenencias en cajas y vivieron en nuestras dos habitaciones de arriba por más de un año. No hay palabras para describir el consuelo que poco a poco me trajeron al instalarse en mi rutina, combinándola con la de ellos. Vivieron en mi casa por quince meses y nunca discutimos ni hubo altercados o tensión. Solo bendición. Por quince meses no pasé ni una noche sola en mi casa y eso me ayudó a aliviar la soledad repentina de formas que ellos tal vez nunca sepan.

  Cada noche, mi hija preparaba la cena y nos llamaba a la mesa para una maravillosa comida. Luego de la cena, nuestra devoción siempre se enfocaba en las bendiciones de Dios. Noche tras noche. Semana tras semana. Mes tras mes. Algunas noches, Morrow y Traynor sentían que yo no estaba de ánimo y se levantaban, se acercaban, ponían sus manos sobre mí y mientras Traynor escribía las letras hebreas “YHWH” en mi frente, ambos oraban para que Dios me bendijera: “El SEÑOR te bendiga y te guarde; el SEÑOR te mire con agrado y te extienda su amor; el SEÑOR te muestre su favor y te conceda la paz”.1 Y eso me traía consuelo.

  Sabía que mi hija y mi yerno también estaban sufriendo, pero me recordaban de una forma conmovedora que el Espíritu Santo nos consuela mediante el amor y el cuidado de quienes nos rodean. Ellos le permitían al Espíritu utilizarlos como canales, como Dios prometió ser “quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que, con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros podamos consolar a todos los que sufren”.2

  El Espíritu Santo en persona me ha consolado en todos los ámbitos, todos los días, no solo con lo relacionado a Danny. A veces ha utilizado un pasaje de la Escritura en mi devocional para aliviar algún dolor oculto. A veces ha utilizado un correo o un mensaje de texto de una persona inesperada. A veces ha utilizado un pensamiento o alguna frase de un libro que estaba leyendo o un sermón que estaba escuchando.

  Un día, luego de predicar en una iglesia grande, una señora se me acercó bastante tímida y me entregó un trozo de papel. Cuando regresé al hotel, abrí su nota y era un dibujo. Ella decía que el dibujo explicaba mejor cómo le había hablado el Señor a través de mi mensaje. Ella no tenía forma de saberlo, pero estaba atravesando la misma situación con la que yo estaba luchando y sentí que el Espíritu Santo me estaba trayendo consuelo a través de ese dibujo que aún tengo guardado en mi Biblia.

  El Confortador pareció mover todos sus recursos cuando mi padre se fue al Cielo en febrero de 2018. Recibí la noticia por teléfono cuando estaba con una amiga. Inmediatamente, ella me envolvió en sus brazos y oró mientras ambas llorábamos. Desde ese momento, sentí el consuelo de mi familia que estaba conmigo y de cientos de amigos que dejaron muchos mensajes de voz y enviaron tantos mensajes de texto a mi teléfono que tuve que silenciarlo.

  Nunca olvidaré la caravana que escoltó a papá por ciento veinte millas (más de ciento noventa km) desde Asheville, cerca de nuestra casa, donde él vivía en ese entonces, hasta Charlotte, Carolina del Norte, el hogar de su infancia, donde fue sepultado. El itinerario se había publicado con anticipación y la gente de Carolina del Norte se acercó a dar sus respetos. Durante todo el camino, los autos que aún no estaban alineados a los costados se movían a un lado de la carretera y se detenían, a ambos lados de la interestatal. Decenas de miles de personas se paraban al costado de la carretera agitando carteles hechos a mano, sosteniendo Biblias o cruces en una mano y con la otra en su corazón, o saludando solemnemente. Vi a una madre con un recién nacido en brazos, un padre llevando la silla de ruedas de su pequeña tan cerca de la carretera como pudo, un rabino tocando un shofar, camiones de bomberos con la bandera estadounidense cubriendo sus escaleras…, en cada cruce todos transmitiendo que compartían el dolor de mi familia. En ese momento, era como si todo el mundo se hubiera detenido para dolerse y llorar con nosotros, y me sentí consolada.
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  ¿Puede ser que hayas pasado por alto el consuelo del Espíritu porque vino de forma indirecta a través de alguien más o de algo? Como María Magdalena en la tumba vacía, ¿tus lágrimas te están impidiendo ver la presencia de Jesús que está junto a ti, dentro de ti?3 Mi oración es que Él utilice estas palabras para consolarte y que sientas la compañía constante del Espíritu Santo. Pídele que puedas ver de cerca a aquel que es Jesús en ti.
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NUESTRO DEFENSOR


  ¿Alguna vez necesitaste un defensor? ¿Alguien que defienda tu causa y te favorezca ante los ojos de tu jefe, tu padre, tu suegra o el presidente de un comité? Uno de los nombres que se le da a la obra del Espíritu Santo es el de Defensor.

  Durante una época de humillación pública, mi esposo y yo necesitamos que el Defensor abogara por nuestra causa cuando, básicamente, nos echaron de la iglesia donde habíamos sido miembros durante quince años. Mi esposo había sido presidente de la junta de diáconos, el líder de la confraternidad de hombres y el maestro de la clase de escuela dominical más grande de la iglesia. Sin embargo, las cosas comenzaron a descomponerse cuando el pastor principal se retiró y pusieron a Danny como encargado de la comisión que debía buscar un nuevo pastor. Danny tomó la posición firme e inflexible de sostener la verdad de las Escrituras, mientras que los otros miembros de la comisión, con una sola excepción, lo rechazaron. Durante una junta administrativa, un domingo por la mañana, lo removieron públicamente de la comisión al son de los aplausos que llenaban el santuario.

  Varias semanas después de que sucediera esto, los diáconos también me separaron de la clase bíblica que daba a quinientas mujeres de la iglesia. Su miedo era que, mientras no hubiera pastor, la presencia de mi clase influenciara a la congregación de una forma que ellos consideraban inaceptable. En los días siguientes, el periódico local escribió varias historias que contaban con detalle la expulsión de la hija de Billy Graham de una iglesia bautista. Si bien me contuve de criticar públicamente a la iglesia o a los que estaban en ella, en privado oraba para que el Defensor se pusiera de pie y me defendiera. ¡Y lo hizo! Un año después, en ese mismo periódico donde habían escrito sobre esos hechos humillantes, una descripción de dos páginas completas nos exoneró a mí y a mi clase de cualquier acusación.1

  Si has viajado con un equipo misionero, has trabajado en el liderazgo de una iglesia o te has involucrado en el ministerio fuera de tu hogar, seguramente has vivido tensiones o hasta relaciones que se terminaron. No queremos que esos problemas tan dolorosos crezcan dentro de la comunidad cristiana, sin embargo, suceden muy a menudo. En lugar de enojarnos, amargarnos o estar resentidos, este es un momento para acudir a nuestro Defensor y pedirle que intervenga en favor de nuestra causa.

  El Defensor sabe lo que hace, y ha hecho cosas maravillosas. Lo vemos obrando a las sombras en el Antiguo Testamento. Él favorece a José frente a Potifar y hasta lo pone a cargo de todas sus riquezas; luego lo favorece frente al guardia de la prisión, que lo pone a cargo de todos los prisioneros; más tarde lo protege frente al faraón, quien lo nombra segundo al mando de Egipto, donde José salva al mundo (incluso a su propia familia) durante la gran hambruna.2 Vemos obrar al Defensor cuando favorece a Nehemías, el copero del rey de Persia, para volver a Jerusalén y reconstruir los muros luego de años de exilio y cautiverio en Babilonia.3 Y, nuevamente, cuando respalda a la reina Ester frente al rey, posicionándola para salvar a su pueblo de la destrucción total.4

  También, por supuesto, lo vemos obrar en el Nuevo Testamento. Cuando la Iglesia primitiva envía a los primeros dos misioneros: Pablo y Bernabé, quienes luego eligen a un joven para que los ayude, Juan Marcos. Sin embargo, al empezar el viaje, Juan Marcos los abandona y regresa a Jerusalén.5 Cuando, tiempo después, regresan, Pablo y Bernabé dan un informe apasionante del impacto del Evangelio en el mundo gentil a la iglesia en Antioquía que los envió y al Consejo en Jerusalén. Luego de un tiempo de predicar y enseñar en Antioquía, Pablo sintió que estaba listo para emprender otro viaje misionero. Bernabé aceptó ir, pero quiso llevar a Juan Marcos. Pablo no estuvo de acuerdo porque el joven ya los había abandonado en el primer viaje y falló en cumplir su tarea. “Se produjo entre ellos un conflicto tan serio que acabaron por separarse”.6 Pablo y Bernabé fueron por caminos separados, Pablo llevó a Silas y Bernabé, a Juan Marcos. Si bien fue una gran bendición que el esfuerzo misionero se duplicara en dos grupos, era obvio que se necesitaba que el Defensor interfiriera para reconciliar a estos hermanos cristianos y compañeros de ministerio, por su propio bien y para prevenir una grieta en el desarrollo de la Iglesia primitiva.

  Aunque la Biblia no nos da detalles, sabemos que al final de la vida de Pablo, antes de su ejecución, uno de sus últimos pedidos a Timoteo fue: “Recoge a Marcos y tráelo contigo, porque me es de ayuda en mi ministerio”.7 Obviamente, el Defensor había obrado con eficacia por la causa de Juan Marcos al punto de que él y Pablo se habían convertido en compañeros leales de ministerio.

      [image: ]  

  ¿De qué forma necesitas que alguien te defienda? Jesús prometió: “Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Abogado Defensor, quien estará con ustedes para siempre”.8 Sin importar si tu situación se traduce en un malentendido con tu vecino, una discusión dentro de tu iglesia, tensión en tu hogar, una difamación en tu universidad o un chisme en tu oficina, el Espíritu Santo está dispuesto a defenderte y a abogar siempre por tu causa. Pídeselo. Nunca ha perdido un caso.
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NUESTRO INTERCESOR


  Así como el Espíritu Santo en su papel de Defensor aboga por tu causa y te defiende, siendo el Intercesor obra activamente entre tú y los demás para conciliar las diferencias. Un intercesor es un mediador, y el Espíritu Santo está listo para servir de intermediario cuando las relaciones se complican o están rotas.

  ¡Todo padre necesita un intercesor! Sin duda, yo lo he necesitado, y más veces de las que puedo contar.

  Nuestros tres amados hijos asistieron a la Universidad de Baylor, en Waco, Texas. La educación era magnífica; el enfoque, cristocéntrico; y la vida social llena de placer y diversión. La única preocupación que teníamos Danny y yo era que la universidad estaba a veinticuatro horas en auto de nuestro hogar, en Carolina del Norte. Me consolaba a mí misma diciendo que solo eran seis horas de vuelo, pero de todos modos, ¿quién puede costear vuelos tan frecuentes? Así que solo contábamos con ver a nuestros hijos dos veces al año mientras estaban en época de clases, además de la Navidad y el receso de verano.

  Durante el segundo año de nuestra hija menor, Rachel-Ruth, en Baylor, ella llamó a casa para hablar sobre las clases a las que se estaba inscribiendo para el semestre de primavera. Sinceramente, ahora no puedo recordar por qué fue, pero sí recuerdo que tuvimos una discusión muy fuerte. La conversación terminó con Rachel-Ruth colgándome el teléfono. Cuando volví a llamarla, no me contestó, aunque lo intenté varias veces. En ese momento fue cuando el Intercesor entró en juego.

  Por una coincidencia divina, en mi agenda tenía un compromiso para dar una charla en Dallas en el mismo mes de esa conversación telefónica. Cuando acepté la invitación, no tenía forma de saber que eso me llevaría cerca de Rachel-Ruth en el momento en que necesitaría encontrarme con ella cara a cara. Sin embargo, por supuesto, el Espíritu Santo sí lo sabía, por eso hizo esos planes. Luego de terminar con mi compromiso en Dallas, me subí a un auto, conduje hasta Waco y me aparecí en la puerta de Rachel-Ruth. Ella me abrazó y me dijo que se sentía mal por haberse distanciado. Luego, ambas lloramos y hablamos hasta que solucionamos la situación. Supe que el Intercesor había trabajado en el corazón de ambas, había ablandado el mío para escuchar con más compasión las razones de su carga académica y la había convencido a ella de que fuera más respetuosa con el tono en que expresaba sus deseos. Al final, el Intercesor nos ayudó a resolver y reconciliar lo que había sido una relación tensa.

  Un aspecto maravilloso del Espíritu Santo es que, si Él mora en ti y en la persona con la que tienes un problema, puedes orar y pedirle que actúe en ambos. Pídele que obre en tu corazón y en el de la otra persona para unirlos.

  Hace poco hablé con Patti, una amiga, acerca de cómo aplicaban este principio ella y su esposo, John, en la relación con su hija, Mandi, y con el esposo de ella, Scott.1 Cuando ellos comenzaron a salir, Mandi se fue alejando de las funciones y reuniones familiares, y se alejó notoriamente de Patti y John. Su vínculo familiar tan unido pareció deshacerse de la noche a la mañana, sin aviso o explicación. Mandi se vio absorbida completamente por su relación junto con nuevos amigos que parecían incentivar esta distancia, dejando a Patti y a John confundidos y aislados de su hija.

  La situación se deterioró más cuando Mandi y Scott se comprometieron. Rápidamente se casaron, dejando de lado la tradición bíblica de la bendición de los padres. Luego de su boda, tuvieron muy poco contacto con la familia.

  Patti y John pasaron muchas noches llenas de lágrimas, en agonía por la “pérdida” de su hermosa hija. Ellos sabían que estaban en una batalla espiritual y eran totalmente conscientes de que su familia estaba siendo blanco del ataque del enemigo, que buscaba destruir su preciada relación.

  Patti y John permitieron que sus corazones quebrantados los pusieran de rodillas y así oraban sin cesar para que el Intercesor obrara a su favor. Y así lo hizo. Una enfermedad que terminó con la vida de un miembro muy querido de la familia hizo que la comunicación entre Mandi y sus padres se hiciera más frecuente. Posteriormente, el Espíritu Santo comenzó a provocar en ellos el deseo de reconectarse.

  Varios años después, la llegada del primer bebé de Mandi y Scott les dio a todos un gran deseo por ser la familia que Dios quería que fueran. Poco tiempo después, el Intercesor se movió en el corazón de Scott y lo inspiró a tener una conversación a solas con John. Ellos hablaron abiertamente del comienzo doloroso de su relación y esto hizo que pudiera florecer una relación más genuina. Patti y John ahora experimentan el gozo de ser unos abuelos cariñosos y parte integral de la vida de su hija.

  Si bien siempre van a necesitar al Intercesor, la sanación ya comenzó, se restauró la unidad familiar y los corazones de todos continúan llenos de alabanza y gratitud a aquel que lo hizo posible.

  Aunque comparto contigo estas historias acerca del toque sanador del Intercesor, confieso que he tenido algunas relaciones malas o que se han roto a lo largo de los años y no se han restaurado, ni nos hemos reconciliado, a pesar de que he orado fervientemente. Aun así, sigo convencida de que la falta de resultados no es porque el Intercesor no haya actuado. Creo que es más probable que alguno de los involucrados, como yo, ha endurecido su corazón hacia su obra. Esta es una razón por la que parece sabio orar como el rey David: “Examíname, oh Dios, y sondea mi corazón; ponme a prueba y sondea mis pensamientos. Fíjate si voy por mal camino, y guíame por el camino eterno”.2 También sé que algunas heridas tardan más en sanar y algunas cosas rotas tardan más en enmendarse.3 Por eso continúo orando por mi corazón, y por el de los otros, para que se rinda a la obra interventora del Intercesor.
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  Si tienes una relación complicada o destrozada, desgastada o quebrada, golpeada o rota, ora. Pídele al Intercesor que examine y ablande tu corazón para que Él pueda actuar. Y Él lo hará. Estoy segura.
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NUESTRO CONSEJERO


  Cuando era niña, leí en el Antiguo Testamento la historia de Salomón, quien heredó el trono de su padre David. Luego de la muerte de David, Salomón no solo estaba muy dolido, sino que también tenía el peso de la responsabilidad que ahora debía asumir. El joven rey fue a la tienda de encuentro para buscar al Señor mediante un sacrificio desmesurado. Dios respondió a la desesperación de Salomón y lo invitó a pedirle lo que quisiera.

  Salomón no pidió fama, fortuna o el favor del pueblo. En lugar de eso, dijo: “Yo te pido sabiduría y conocimiento para gobernar a este gran pueblo tuyo; de lo contrario, ¿quién podrá gobernarlo?”.1 En respuesta, Dios derramó su bendición en Salomón y le concedió sabiduría y conocimiento abundantes, algo que no pudo igualar ningún otro rey de la tierra antes o después de él.2

  Me sorprendía profundamente el pedido de Salomón. Si él pudo pedirle a Dios sabiduría, ¿por qué yo no podía hacer lo mismo? Así que comencé a orar para que Dios me diera sabiduría. Oré de forma continua y consistente, y creo que Dios ha respondido mi oración a medida que he abierto mi corazón, mi mente y mi vida al Consejero. Cuando miro hacia atrás, puedo ver con claridad que Él no solo me ha dado consejos, también me ha dado sabiduría una y otra vez para tomar decisiones pequeñas y grandes a medida que Él tomaba la responsabilidad de dirigir mi vida entera.

  Nunca he estado tan agradecida por la guía del Consejero como cuando mi doctora me informó que era posible que tuviera cáncer de mama. Había acudido por otro asunto médico, pero ella encontró una masa que sintió sospechosa. Al principio no le di importancia a su preocupación, ya que nadie en mi familia, que es bastante grande, había tenido cáncer de mama, solo una prima hacía cuarenta años. Sin embargo, accedí a realizarme una mamografía y un ultrasonido. No puedo explicar cómo, pero el Ayudador me preparó al hacerme saber con anticipación cuál sería el diagnóstico.

  No había duda. Ambos exámenes mostraban que tenía cáncer. Cuando el radiólogo me mostró los resultados en la pantalla, si bien estaba sorprendida, no estaba ni un poco angustiada. Él me miró directo a los ojos y dijo:

  —Sra. Lotz, ¿está segura de que está bien?

  A lo que respondí:

  —Sí, estoy bien. Dios tiene el control de mi vida. —Y tenía la seguridad de que era así, la tengo hasta el día de hoy y siempre será así. Cuando el doctor salió, la auxiliar de laboratorio tomó mis manos, hizo una oración por mi salud y luego me acompañó a mi auto. Sabía que el Confortador estaba utilizando a esta joven dulce para reafirmar su amor y su cuidado sobre mí.

  Sin embargo, el diagnóstico me sumergió en una profunda dependencia del Consejero, ya que estaba envuelta por un mundo de opciones y decisiones totalmente nuevo que moldearía mi camino a través del tratamiento contra el cáncer. La primera decisión que tuve que tomar fue cómo y cuándo decírselo a mis hijos, sus parejas y mis nietos.

  Fui a casa inmediatamente después del radiólogo, pero en lugar de llamar a la familia y los amigos, me acerqué al Consejero. Sabía que toda mi familia vendría a almorzar tres días después, el domingo, para recordar juntos esa fecha, tres años atrás, cuando nos reunimos alrededor de mi esposo y le quitamos el respirador. Sabiendo que ese día de por sí sería muy emotivo, me costaba pensar en añadir la carga de mis novedades a sus sensibles corazones. Mientras oraba, el Consejero no solo susurró, parecía hablarme en voz alta a través de Deuteronomio 29:29: “Lo secreto le pertenece al Señor nuestro Dios, pero lo revelado nos pertenece a nosotros y a nuestros hijos”. Sabía que debía compartir la noticia de este cáncer que me habían revelado con mis hijos, sus parejas y mis nietos.

  Al terminar el almuerzo, ese domingo tomé mi Biblia y en lugar de guiarlos en un tiempo de devocional, como es nuestra costumbre, les conté de qué forma Dios se estaba moviendo en mi vida. Como madre, nunca he estado tan agradecida como en ese momento cuando cada uno de ellos respondió con una fe sólida como una roca. Por supuesto que hubo lágrimas, pero todos estábamos confiados en que Dios nos había dado una bendición disfrazada. Así como águilas que atraviesan los vientos de una tormenta, nosotros extenderíamos nuestras alas de fe y nos elevaríamos.

  Por iniciativa de Morrow, hicieron un círculo alrededor de mí y me impusieron sus manos. Mi hijo, Jonathan, se echó al suelo y tomó mis tobillos con sus manos grandes. Rachel-Ruth hizo una oración de guerra contra el enemigo. Luego, cada uno de ellos, desde el más joven hasta el mayor, oraron para que se hiciera la voluntad de Dios y se revelara su gloria mientras atravesábamos juntos este “valle de sombra de muerte”.3 Tuve la profunda sensación de que había una sonrisa en el rostro del Padre y lágrimas en sus ojos, mientras se inclinaba para escuchar cada sílaba de sus oraciones.

  El viernes siguiente, la doctora que había descubierto la masa en el examen anterior me envió con una cirujana. Consulté con mi médico de cabecera y me confirmó que ella era excelente. Ingresé en la clínica, completé algunas páginas de información y me reuní con la cirujana, quien procedió a realizar una biopsia. Había varias cosas que me inquietaban, pero dejé de lado mis preocupaciones porque sabía que el informe patológico que recibiría en unos días determinaría muchas cosas. Sin embargo, el domingo por la noche no pude dormir. Parecía haber perdido esa paz profunda que tenía desde mi diagnóstico. Estaba preocupada y agitada. Cerca de las cuatro de la mañana, le pregunté al Señor por qué mi espíritu estaba tan inquieto. El Consejero parecía querer insuflar en mí la idea de que la cirujana que había visto no era la adecuada para mí. Esa percepción me sumergió en un pedido desesperado al Consejero. ¿Adónde debía ir? ¿Cómo encontraría al cirujano que Dios quería para esta necesidad tan crítica e inmediata?

  Cuando llegó la mañana, en mi devocional leí Isaías 30:21: “Ya sea que te desvíes a la derecha o a la izquierda, tus oídos percibirán a tus espaldas una voz que te dirá: «Este es el camino; síguelo»”. Sabía que el Consejero me daría sus indicaciones, y lo hizo casi de inmediato. Mi hija Rachel-Ruth llamó temprano para ver cómo estaba. Ella y Morrow habían ido conmigo al cirujano. Le dije lo que creí que el Espíritu me había dicho, pero no sabía qué hacer. Ella me recordó que ese mismo día debía almorzar con mi cuñada, Vicki Lotz, y Sylvia Hatchell, la entrenadora del equipo femenino de baloncesto de la Universidad de Carolina del Norte. Sylvia había librado su propia gran batalla contra la leucemia hacía cuatro años. Cuando Vicki planeó este almuerzo a finales de mayo, el único tiempo que las tres teníamos libre en nuestras agendas era ese día, el 27 de agosto. Sabía que ese almuerzo con Sylvia y Vicki sería una cita divina. ¡Y así fue!

  Fui a almorzar sin saber cómo contarles las noticias sin agregar una capa sombría a lo que debía ser un tiempo divertido entre amigas. ¿Qué les diría? Hacia el final de la comida, la conversación giró en torno a la salud de Sylvia. Ella estaba muy bien. Le pregunté si estaba conforme con el tratamiento y ella me dijo que había sido el mejor. Sabía que Dios había abierto la puerta para que yo revelara mi diagnóstico, así que lo hice. Los ojos de mi cuñada se llenaron de lágrimas, pero Sylvia, la dinámica, como gran entrenadora que es, tomó su teléfono, saltó de la mesa y enseguida estaba programando una cita en el Lineberger Comprehensive Cancer Center [Centro Integral de Cáncer Lineberger] de la Universidad de Carolina del Norte, donde ella había recibido el tratamiento para la leucemia. Luego, Vicky nos guio a las tres en oración. Me fui de ese almuerzo nuevamente llena de paz, confiada en que el Consejero me había dado su sabiduría y su guía.

  En la semana siguiente a nuestro almuerzo, regresé con la primera cirujana para recibir el informe patológico. Ella fue amable y me dio mucha información. Le dije que iba a solicitar una segunda opinión en la Universidad de Carolina del Norte, y eso hice. Cuando Morrow, Rachel-Ruth y yo comparamos los dos centros de tratamiento del cáncer y los cirujanos, supimos que el Consejero me estaba guiando hacia la segunda opción.

  Su sabiduría para tomar esta primera decisión me dio mucho ánimo y comencé a confiar cada vez más en que Él me guiaría en cada paso en este camino del cáncer.

  He llegado a un punto, no solo en mi enfermedad, sino también en mi caminar en la fe, en el que busco confirmación en las Escrituras para cada decisión importante, especialmente las que involucran a otros, para asegurarme de que en verdad estoy escuchando la voz del Espíritu Santo. Si bien no puedo estar completamente segura de que escucho específicamente su voz, cuando lo llevo a su palabra y actúo por fe, se reafirma la decisión con las circunstancias que le siguen y con la confirmación dentro de mi propio espíritu.

  ¿Que si alguna vez tomé decisiones equivocadas e imprudentes? ¡Claro que sí! Esas decisiones parecen estar tan presentes en mi memoria que, si no soy cuidadosa, siento que me arrastran hacia abajo en una espiral de muerte y autoflagelación. Especialmente porque sé que no debo tomar decisiones sin depender del Consejero.

  ¿Dios puede arreglar los desastres que son consecuencias de nuestras malas decisiones? Sí, ¡claro que puede! Sin embargo, nosotros debemos atravesar el dolor, el sufrimiento y a veces las complicaciones que esas decisiones traen. He soportado muchas noches sin poder dormir, llorando sobre mi almohada a causa de esas malas decisiones que lastimaron a mis seres amados.

  La peor decisión que he tomado fue un día en que llegué a casa desde la oficina, donde había estado toda la mañana, y vi a mi esposo sentado feliz junto a la piscina, jugando con nuestro perro. Mi hija acababa de llegar y me dijo que su papá quería quedarse fuera. Decidí dejarlo allí un poco más para poder terminar algunas tareas del hogar. Si bien él podía entrar por sí mismo utilizando el andador, era un gran esfuerzo para él y yo sabía que iba a necesitar mi ayuda. Pero en lugar de prestar atención a la indicación sutil del Consejero de decirle a Danny que podía ayudarlo a entrar, decidí dejarlo allí. Esa decisión me perseguirá por el resto de mi vida, porque él nunca pudo volver a entrar.

  Sin embargo, hasta esa decisión imprudente ha traído su fruto, ya que he aprendido la dolorosa lección de perdonarme a mí misma. Si Dios me ha dicho: “Anne, yo te perdono”, entonces ¿quién soy yo para decir: “Gracias Dios, pero yo no puedo perdonarme”? ¿Mis estándares son más altos que los suyos? Así que tuve que inclinar la cabeza y dejar que su gracia me limpie y quite mi culpa. Y en ese momento fue como si un susurro del Espíritu me dijera: “Anne, el tiempo de Danny estaba en mis manos. Sus días ya estaban contados. Yo puse límites en su vida que él no podía exceder. El 19 de agosto de 2015 era el día”.4

  ¿Qué más he aprendido de las decisiones buenas y malas, de las sabias y las imprudentes? Aprendí, y aún sigo aprendiendo, a depender del Consejero. El escritor de Proverbios nos alienta: “Confía en el SEÑOR de todo corazón, y no en tu propia inteligencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará tus sendas”.5 Debo inclinarme ante Él en dependencia cuando le pido su consejo de forma intencional, específica y personal, declarando su promesa: “Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará, pues Dios da a todos generosamente sin menospreciar a nadie”.6

  El mejor asesor, el mejor gerente, el mejor entrenador de la vida es el Consejero. Él siempre está listo y disponible, en todo momento y sin ningún costo. Pero nosotros debemos inclinarnos ante Él. Si deseamos que nos vaya mejor de verdad, no podemos hacer las cosas a nuestro modo, no podemos seguir nuestra propia lógica ni creer que sabemos todo; no podemos pensar que si seguimos la guía del Espíritu, nos irá peor que si lo hacemos a nuestro modo, ni pensar que obtener lo que queremos nos hará más felices que obtener lo que Él quiere; no debemos creer que no lo necesitamos para tomar esta pequeña decisión o para __________________________ (llena tú este espacio).

      [image: ]  

  ¿Para qué necesitamos al Consejero en este momento? Puede ser que, al igual que yo, necesites que te quite la culpa de una o varias malas decisiones que has tomado, tal vez necesitas perdonarte a ti mismo o perdonar a alguien más por sus malas decisiones.

  ¿También estás enfrentando el cáncer y las decisiones relacionadas con médicos, cirugías, tratamientos y todo lo que viene a continuación? Tal vez no necesitas sabiduría para algo relacionado con la salud, pero sí para tomar decisiones sobre asuntos pendientes, tu matrimonio, tu profesión, tu educación. ¿Necesitas una guía, prudencia, discernimiento o liberación? Habla con tu Consejero, ábrele tu corazón, sé honesto y transparente. Ríndete ante ese que es Jesús en ti.


 

 

 

  
6 
[image: ]
NUESTRA FORTALEZA


  Cuando era niña, crecí en el oeste de Carolina del Norte. Casi todos los domingos por la tarde, a mi familia le gustaba ir de excursión a alguna colina. Me provocaba curiosidad que los árboles o eran altos y fuertes o estaban rotos y caídos en el suelo. Cuando le señalé esto a mi madre, ella me explicó que era porque los árboles de las cimas no tenían protección contra los vientos fuertes que los azotaban, los cuales, a veces, producían un estruendo tal que parecían un tren de carga. Ella me dijo que, como no tenían nada que rompiera la fuerza del viento, los árboles crecían fuertes para resistir la presión o caían al suelo.

  A veces la vida es como esos árboles en las cimas. Cuando el viento ruge, aplastándote con intensidad en esos tiempos de presión o persecución, de sufrimiento o enfermedad, de problemas o confusión, de dolencias o de desastres, de ataques o de agonía, podemos acurrucarnos y victimizarnos o podemos asirnos del Espíritu Santo, que de una forma única nos fortalece por dentro cuando nos inclinamos ante Él. Como dijo Pablo: el Fortalecedor es más efectivo en nuestra mayor debilidad, porque es cuando más dependemos de su fortaleza.1

  Muchas veces nos sentimos más débiles cuando enfrentamos vientos fuertes de oposición, persecución o alguna otra cosa que nos supera, pero esa es nuestra oportunidad de fortalecernos bajo presión.

  Esa fuerza que crece bajo presión se ilustra en el Antiguo Testamento en la historia de José. Él era un joven apuesto y algo mimado (era el favorito de su padre, Jacob). En un ataque de celos, sus hermanos se hartaron y lo vendieron a una caravana de ismaelitas que estaban de paso.2 José terminó como esclavo en Egipto, donde lo compró Potifar, el capitán de la guardia del faraón.

  Luego de servir fielmente a Potifar, José fue acosado sexualmente por la esposa de su amo. Cuando él se resistió con fuerza a sus intentos de seducirlo y se alejó de ella, lo acusó de intentar violarla. Él fue encarcelado y olvidado por todos, pero no por Dios.3

  La Biblia nos da una visión interesante de una posible razón por la que Dios permitió que José fuera esclavizado y luego llevado a prisión por trece años sin haber hecho nada. José había sido un hijo leal y obediente a Jacob, pero aún así sus hermanos lo vendieron. Había sido un mayordomo y administrador leal a Potifar, pero de todas formas fue acusado falsamente por la esposa de este. Sin embargo, Dios permitió que esos vientos soplaran tan fuerte que José se viera tentado a sucumbir, a rendirse y quebrarse bajo la presión. Pero en lugar de eso, la traducción literal del Salmo 105:8 relata lo siguiente: “Le sujetaron los pies con grilletes, el hierro entró en su alma”.4 Casi podemos visualizar la obra del Fortalecedor en los calabozos de Egipto.

  Cuando José finalmente salió de prisión mediante una liberación sobrenatural, poseía un carácter fuerte, estaba enfocado en su fe y no se distrajo con los tesoros y las tentaciones que lo rodeaban, sino que buscó vivir para la gloria de Dios y la salvación de los demás.5

  Muchas veces Dios me ha dicho que Él me dará fuerzas en medio de esos vientos de dificultades. En Jeremías, claramente me advirtió que la gente lucharía en mi contra, pero que Él me haría una columna de hierro.6 A través de Isaías, me dijo que las personas se enojarían conmigo y se opondrían, pero que no debía tener miedo porque Él me haría fuerte.7 Me desafió en Apocalipsis a permanecer con paciencia y humildad, y así Él me haría “columna del templo de mi Dios”.8

  Estas promesas me volvieron a la mente durante una experiencia que tuve hace poco contra vientos huracanados. Tuve el honor de ser invitada por un miembro del Consejo Legislativo del estado de Telangana, en India, para predicar en el segundo Día Nacional de Oración, que se haría en la ciudad de Hyderabad. Como ya había ido a India cuatro veces, sabía que esta sería una tarea muy difícil, pero también sentí que el Consejero me decía que la invitación venía de parte de Él.

  Los vientos de oposición comenzaron a azotar casi tan pronto como acepté la invitación. Como mis anfitriones en India habían publicitado mi visita en carteles, iglesias y páginas de internet, los enemigos del Evangelio se unieron para amenazar, intimidar e intentar evitar que predicara en India. La oposición más fuerte se concentró en la visa que había solicitado, la cual los hindúes extremistas dijeron que no era válida. Sin embargo, sabía que no era así.

  Esta negativa hizo que algunas personas se preocuparan por mi seguridad. Un respetado amigo me dijo que hablara con los organizadores y les dijera que la lucha era muy grande, que parecía ser muy peligroso y que Dios estaba cerrando las puertas. La preocupación de mi amigo era lógica, ya que el gobierno de India se ha vuelto hostil con cualquier religión que no sea el hinduismo. Cada vez es más grande la persecución a la iglesia cristiana.

  Para ser honesta, si Dios hubiera cerrado las puertas, me habría sentido aliviada en cierta manera. Sabía que el viaje en sí sería agotador, el cambio de horario me cambiaría el día por la noche y el esfuerzo de hablarle a varias audiencias con traducción era un desafío enorme bajo cualquier circunstancia, pero en especial, esa semana después de Navidad, pues estaba muy cansada por todas las celebraciones y actividades. Sin embargo, rechacé esos pensamientos porque Dios no había cerrado las puertas. La invitación seguía en pie, había dado mi palabra de que iría y tenía un compromiso. Literalmente, podía sentir al Espíritu Santo dándome fuerzas para afrontar mi decisión.
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